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Comunicado de prensa de la OIEC  

sobre la situación en HAITÍ 

Solidaridad con las comunidades educativas de Haití: 

Compromiso renovado  

de la Oficina Internacional de Educación Católica 

 

Estimados amigos, 

Ante los desafíos sin precedentes a los que se enfrentan las comunidades educativas de Haití 

como consecuencia de la situación actual, la Oficina Internacional de Educación Católica (OIEC) 

desea expresar su pleno apoyo a través de la oración por todos los profesores, alumnos, padres y 

personal educativo del país. 

Esta situación inaceptable debe terminar para permitir la vida, la fraternidad y el compartir. 

Los recientes acontecimientos en Haití han puesto de manifiesto el valor excepcional de las 

comunidades educativas que se esfuerzan por mantener el acceso a la educación a pesar de las 

circunstancias. La OIEC está profundamente conmovida por la resistencia y la determinación de 

estas comunidades, que luchan a diario por ofrecer una educación de calidad. 

He aquí algunos elementos del contexto actual (tras un vídeo organizado) 

"La situación en Haití ha sido dramática durante muchos años. Sin embargo, las cosas 

parecen acelerarse, lo que nos hace temer lo peor. Como una soga, los acontecimientos se están 

tensando para estrangular a la población, especialmente a los más vulnerables. La esperanza de 

días mejores ha abandonado los corazones de la gente. Las bandas armadas están extendiendo su 

influencia sobre barrios enteros, matando, robando, saqueando, mutilando y violando. La libre 

circulación ya no es posible. Desplazarse es un riesgo que puede resultar fatal (secuestros, tiroteos, 

bloqueos de carreteras, ejecuciones sumarias, etc.) El combustible y los bienes de primera necesidad, 

los alimentos, los medicamentos y la ayuda de emergencia ya no pueden circular correctamente. 

La duplicación de la noche a la mañana del precio del combustible en septiembre de 2022 ha 

provocado una inflación fenomenal de los precios, un aumento del tráfico y de la actividad de las 

bandas (secuestros, robos, bloqueos). Esta situación condujo a un " salvase quién pueda " general, 

provocando una verdadera hemorragia de recursos humanos en el país, dejando atrás a los más 

vulnerables. Muchos jóvenes se han unido a las bandas bajo presión o por falta de alternativas. Cada 

vez más, los haitianos tienen dificultades para alimentarse, e incluso para acceder al agua potable, 

con los consiguientes riesgos de enfermedad. También luchan por pagar la educación de sus hijos: 

la escolarización, por supuesto, pero también las comidas y la ropa. Es más, la inseguridad obliga con 

frecuencia a las escuelas a cerrar sus puertas durante unos días, semanas o incluso meses. Más 

recientemente, las bandas han unido sus fuerzas para atacar todas las instituciones del Estado, 

calificándolo de "revolución", apuntando al gobierno, pero también a la policía en particular, y 

causando violencia, muerte, incendios y destrucción. Por ejemplo, atacaron dos prisiones, liberando 

a miles de delincuentes. Mons. Dumas, que se disponía a proponer un plan para poner fin a la crisis, 

fue víctima de un ataque en su casa que le dejó gravemente quemado. Cada periodo de 
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inseguridad y cierre de escuelas obliga a los padres a mantener a sus hijos en alojamientos estrechos 

y a menudo superpoblados, forzándoles al confinamiento. La población vive angustiada cuando se 

trata de desplazarse, ir al banco o de compras. Los bandidos han llevado a cabo una serie de 

ataques coordinados en los últimos días, llegando incluso a atacar el aeropuerto internacional de 

Puerto Príncipe y derribar un avión. En las redes sociales circulan imágenes y vídeos espeluznantes de 

mutilaciones, ejecuciones y horrores de todo tipo. 

En medio de toda esta agitación, las escuelas representan lugares de esperanza y estabilidad 

para los jóvenes y sus familias. Esto es especialmente cierto en el caso de las escuelas dirigidas por 

comunidades religiosas.  Estas escuelas luchan por sobrevivir y prestan un servicio esencial a las 

jóvenes generaciones, a pesar de la amenaza real de los secuestros, el empobrecimiento de la 

población y la huida de personas al extranjero. Mantienen una vida social y a menudo permiten a 

los niños comer al menos una vez al día, además de educarlos. Aunque el país ya es muy pobre, 

parece estar desgarrado por conflictos de intereses difíciles de desentrañar, pero muy presentes. 

¿Quién se beneficia de la situación y de este lento descenso a los infiernos? ¿Los grupos políticos? 

¿Los grupos financieros y económicos? ¿El crimen organizado? Asesinato del presidente de la 

República. Atentado contra Mons. Dumas. Asesinato, extorsión, pillaje, violación. Secuestros. Tráfico 

de órganos. Los haitianos están desesperados. Tan desesperados, de hecho, que están dispuestos a 

recurrir a cualquier figura que pueda darles un poco de esperanza, ya sea un gánster o un político 

notoriamente corrupto.  

En los próximos días, esta situación en Haití, y en particular en Puerto Príncipe, conducirá 

inevitablemente a una violencia aún mayor y al sufrimiento por hambre y sed.” 

En este momento crítico, la OIEC reitera su compromiso de apoyar los esfuerzos educativos 

en Haití, reconociendo el papel central de la educación en la promoción de la paz, la estabilidad y 

el desarrollo sostenible. 

Por ello, la OIEC hace un llamamiento a la unidad a través de la oración. 

Seguimos firmemente comprometidos a trabajar mano a mano con las comunidades 

educativas de Haití, ofreciéndoles nuestro apoyo moral y espiritual. Estamos convencidos de que, 

unidos en la fe y la esperanza, todos podemos contribuir a un futuro mejor para la educación en 

Haití. 

Tendremos que estar ahí en tiempos de calma para ayudar solidariamente. 

Fraternalmente, 

       

 

Hervé LECOMTE  

Secretario General de la OIEC. 


